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Ya estamos en los Aniversarios Ignacianos reciente-
mente inaugurados en Pamplona por el P. General. Que-
da un tiempo por delante para volver la mirada sobre 
la conversión de San Ignacio en la que una herida no 
le dejó atrapado en su dolor y le llevó a cambiar la ruta 
de su propia vida. Esta herida no le condujo a la depre-
sión por falta de ilusión, a la melancolía por el horizonte 
personal perdido, o a la tristeza por verse sin el futuro 
que esperaba y que le había costado años construir. Al 
contrario, la herida le lleva a comenzar un camino de 
conocimiento profundo, a superar sus ambivalencias y 
a amasar un futuro nuevo apoyado en la confianza del 
Dios de Jesucristo desde Loyola a Manresa para después 
peregrinar a Roma, Jerusalén, y luego continuar por Al-
calá, Salamanca, París y, otra vez, Roma. 

La herida dolorosa de Ignacio y su conversión es una 
invitación para nuestro camino, hoy en el s. XXI. Las 
Preferencias Apostólicas Universales nos señalan heridas 
en nuestro mundo: el aburrimiento religioso donde no se 
experimenta la trascendencia esperanzada y confiada; la 
distancia apática con los pobres, los migrantes y las vícti-
mas; la soledad abatida de los jóvenes en el mundo actual 
con dificultades para llevar una vida digna; y la amenaza 
global e implacable en la explotación de la Tierra. Las 
heridas siempre han vendido mejor que los caminos de 
reconstrucción y reconciliación personal o social, mucho 
más ahora con la incertidumbre de la pandemia en la que 
se agravan los pensamientos que nos encierran y conde-
nan a vivir atrancados en nuestro ego.

En la revista de este verano, se muestran modos de 
responder con fe a esas heridas para no quedarnos en 

ANTONIO JOSÉ ESPAÑA SÁNCHEZ, SJ
Provincial de España

Queridos amigos y amigas:

ellas. La vida de Antonio Ordóñez SJ († 2021) ha sido 
y es una llamada a la pasión por la búsqueda de Dios 
de forma radical, sin aburrimientos. Incluso en medio 
del cáncer de los últimos meses nos supo transmitir 
una experiencia honda y gratuita del Evangelio y dán-
donos más luz en medio de su sufrimiento. La posi-
bilidad de trabajar en VOLPA abre una perspectiva 
de la cercanía a los más pobres y de hacerlo de forma 
cabal y gratuita. Al acercarnos a las heridas del mun-
do, algo de nosotros se cura en todo ello. Dentro de 
las posibilidades de respuesta al mundo y a Dios, un 
grupo de jesuitas jóvenes aceptaron el reto de la es-
peranza ordenándose sacerdotes para los demás, para 
no vivir aislados. Es un signo de querer curar heridas 
y acompañar debilidades como vocación de entrega 
total. También ante la herida de la pandemia surgen 
modos de querer cuidarnos mediante la iniciativa de 
la campaña Contigo #seguimos que afronta situaciones 
concretas en medio de un mundo sacudido inexora-
blemente por esta plaga que nos invita a cuidar mucho 
más el entorno ecológico del mundo.

En estos Aniversarios Ignacianos, surgen modos de 
no quedarnos en las heridas, convertirnos desde ellas 
hacia Jesús y caminar hacia senderos que nos deparan 
experiencias profundas de sentido, de compasión, de 
comunidad y de preocupación hacia la Humanidad y la 
Tierra. Como dice Toño García SJ: En esta forma de do-
lor humano Dios actúa -y así podemos percibirlo, ése es el 
reto de la fe- como timón de profundidad que cambia el 
rumbo de nuestra nave. 

Un abrazo para todos.
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Todo comenzó aquí.
La Casa Natal de Íñigo de Loyola 

lleva siendo un edificio vivo desde 
sus primeros cimientos hasta el día 
de hoy. Se ha ido transformando con 
el paso de los años, por las varias 
generaciones que la hemos venido 
utilizando. 1491 es el año del na-
cimiento de Íñigo, el menor de 13 
hermanos. Para ese momento, la 
casa había conocido ya varias trans-
formaciones. Una primera torre de 
defensa, de la que apenas conocemos 
unos pocos restos arqueológicos y 
sin testimonios documentales, es 

transformada en la Casa-Torre o 
Torre-Castillo, a finales del s. XIV 
comienzos del s. XV. La Casa-Torre 
será desmochada por orden de Enri-
que IV, como una de las torres de los 
Parientes Mayores que desafían los 
derechos de las villas, reunidas en 
Hermandad. La Casa-Torre ve redu-
cida su altura hasta el primer piso y 
el Señor de Loyola es desterrado a 
tierras andaluzas. Media el s. XV.

Tras unos pocos años partici-
pando en las contiendas en Anda-
lucía, a Juan Pérez de Loyola se le 
permite volver a su casa deshecha 
y se le concede el permiso de reha-
cerla, pero no ya como torre de de-
fensa, sino como Casa-Palacio. Es el 

abuelo de Íñigo, quien reconstruye 
las dos plantas superiores con ladri-
llo y entramado de madera, sobre la 
base de los gruesos muros de piedra 
de las dos primeras plantas. 

Es la casa que conocerá Íñigo. 
Será su hogar durante la infancia y 
los primeros años de su juventud. 
Entre esta casa y el caserío Eguibar, 
todavía presente hoy en día en el 
camino viejo de Azpeitia, transcu-
rrirán sus primeros años hasta que 
se dirija a Arévalo para iniciar un 
nuevo proyecto de vida. Tiene unos 
16 años y las visitas que haga en los 
próximos años serán esporádicas. 
La casa solariega sigue siendo su 
hogar. 

LOYOLA: nacer y renacer 
de Íñigo de Loyola

IGNACIO ECHARTE, SJ
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En 1521, ahora hace 500 años, 
Íñigo vuelve de nuevo a casa, pero 
en esta ocasión le han traído mal-
trecho, deshecho físicamente y con 
su espíritu interior desorientado. Su 
proyecto de vida se llena de nuba-
rrones y sin poder prever las con-
secuencias que tendrá para su vida 
la herida sufrida en Pamplona el 
20 de mayo. Es colocado en el piso 
superior, en una de las habitaciones 
destinadas a los hijos de la familia, 
en el ángulo noreste. Quedará aquí 
durante varios meses, mientras se 
compone de las heridas físicas y 
sigue soñando con hacer grandes 
gestas: ser gentilhombre, caballero 
de corte, dar honor al nombre de la 
familia. 

El tedio y el aburrimiento de la 
recuperación física van acompaña-
dos por momentos de reflexión; a 
los ejercicios para fortalecer la salud 
le suceden momentos de duda, so-
ledad y silencio. Su familia se desvi-
ve para acompañarle, en particular 
su cuñada. Busca entretenimiento 
y pide libros de caballería, para 
seguir soñando en grandes gestas. 
Sin embargo, en casa le dejan dos 
libros piadosos que se guardan en 
su pequeña biblioteca, la Vida de 
Jesucristo y la Vida de los Santos. Y 
comienza su lectura (¿quizá a rega-
ñadientes al principio?).

Las paredes, las ventanas, la luz 
de los candiles en la habitación os-
cura son testigos de un proceso in-
terior, de un camino, de un cambio 
paulatino. Sigue pensando en qué 
haría por la persona de sus sueños. 
Y esto le deja un poso. La lectura 
de los libros le acerca a cuanto los 
santos hicieron al seguir a Jesús. Y 
también este pensamiento deja su 
poso. Son pensamientos diversos, 
dejan un regusto diverso. Hasta que 
cae en la cuenta de esta alternancia, 

de la diferencia que siente entre la 
paz, gozo y serenidad que le produ-
cen unos y otros pensamientos.

Las varias estancias de la casa nos 
son testigos silenciosos de sus cam-
bios interiores. Las ventanas abiertas 
al valle y al cielo estrellado le abren 
su corazón hacia nuevos horizontes 
y perspectivas. Como dice Pedro de 
Ribadeneyra, su primer biógrafo, a 
Íñigo se le va trocando el corazón 
y si nació en la Casa-Torre para la 
vida, de aquí renace una nueva per-
sona que ha de buscar su futuro, un 
nuevo horizonte de vida que por el 
momento mantiene secreto. 

Sin embargo, sus familiares se 
dan cuenta del cambio interior. No 
es el mismo Íñigo que llegó herido. 
¿Qué hará con su vida? ¿Qué hará 
con el nombre de Oñaz-Loyola? 
¿Será para bien? Parte de Loyola 
y pasarán 14 años sin volver por 
su tierra. Lo hace, de nuevo, para 
recomponer su salud quebranta-
da. Pero en esta ocasión se alojará 
en la Magdalena, en el hospital 
de pobres, para así recomponer 
también el mal ejemplo que dio a 
sus vecinos durante su juventud. A 
hurtadillas se acerca un momento a 
la casa solar de los Loyola, pero no 
se queda en ella. Ahora tiene ya un 
proyecto definido, ha dejado en Pa-
rís unos amigos en el Señor y juntos 
fundarán la Compañía de Jesús. 
Serán sus compañeros los que se 
acerquen por aquí, para conocer el 
lugar del nacimiento y que es tam-
bién el lugar de su re-nacimiento. 

Porque Loyola es un nacer y 
un renacer. En esta casa comenzó 
todo. Será Francisco Javier, camino 
de Portugal, quien se acerque para 
conocer a la familia, trayendo los 
saludos de Íñigo. Será Francisco 
de Borja quien celebre su primera 
misa en el oratorio antiguo y nos 
deje el cáliz y la casulla que utilizó 

entonces. Será Nadal quien pase 
por aquí para conocer el lugar en el 
que comenzó todo. Y serán tantos y 
tantos, seguidores de Ignacio, quie-
nes se acerquen desde entonces a 
este lugar.

Y la casa sigue su vida propia y 
los sucesivos señores la irán trans-
formando, dejando en sus paredes 
recuerdo de decisiones del mo-
mento. Como, por ejemplo, Juan de 
Borja, hijo de Francisco de Borja, 
que como Señor de Loyola añade 
un cuerpo lateral a la torre, además 
de cambiar la distribución interior. 
El lugar en el que estuvo alojado 



en casa le dejan dos 
libros piadosos que 
se guardan en su 
pequeña biblioteca, 
la Vida de Jesucristo 
y la Vida de los Santos. 
Y comienza su lectura 
(¿quizá a regañadientes 
al principio?).”

“

Ignacio herido será un lugar reco-
nocido y venerado, pues su recuer-
do sigue vivo. Y cuando llegue el 
momento de su canonización se 
colocará un altar en dicho rincón.

Otra gran transformación, la 
mayor si cabe, será cuando lleguen 
a habitar en la Casa-Torre los pri-
meros jesuitas. El deseo de la Com-
pañía de Jesús de tener una presen-
cia estable en este lugar no se puede 
cumplir hasta las últimas décadas 
del s. XVII. La casa se acomoda 
para una comunidad religiosa y en 
la planta baja se abre una iglesia 
para el culto externo, pues ya habla-
mos de San Ignacio.

Pocos años después comenzará 
la construcción de la Basílica y el 
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Año Ignaciano: 
invitados a cambiar la mirada

Colegio anexo. La Casa dejará de 
ser lugar de vivienda para pasar a 
ser espacio de culto, veneración y 
visita. Lo cierto es que queda como 
una joya engarzada en el edificio 
barroco del colegio proyectado 
por Carlo Fontana. El lugar más 
venerado, en la planta tercera, será 
la Capilla de la Conversión. Las 
decoraciones propias del s. XVIII 
adornan y acomodan las varias 
estancias. Las paredes esconden 
los restos de las intervenciones 
precedentes, conservan como en 
un archivo secreto las secuelas de 
los cambios y velan en silencio los 
pensamientos, las dudas, los deseos 
y las decisiones de Íñigo.

Será a lo largo del s. XIX y prin-
cipios del XX cuando se dé otra 
gran transformación en el edificio. 
Cambios internos en la distribución, 
capillas con varias advocaciones en 
cada piso, se amplían los vanos de 
las ventanas, se introduce una esca-
lera nueva. Se engalanan y adornan 
las paredes con maderas, mármoles, 
estucos… en respuesta a estilos y 
sensibilidades del momento. En su 
interior va desapareciendo la imagen 
de una casa para pasar a ser un re-

positorio de devociones, materiales 
nobles, capillas. Si acaso, serán dos 
fachadas exteriores las que manten-
gan casi incólumes los recuerdos de 
la historia de lo que fue una Casa-
Torre, hoy ya Santa Casa. 

Los aniversarios nos llaman la 
atención para volver al origen y al 
recuerdo inicial. Por ello, el año 1991, 
quinto centenario del nacimiento de 
Íñigo, llamó la atención para tratar 
de devolver a la casa lo que fue. Y la 
decisión fue acertada, pues el peligro 
de derrumbe interior era patente, 
no solo por el debilitamiento de su 
estructura debido al recargamiento 
de materiales y los cambios de es-
tructuras, sino también por la acción 
de las termitas que en la oscuridad 
iban debilitando el edificio. Esta fue 
la gran transformación de hace trein-
ta años, la que nos ha acercado a la 
Casa Natal de Íñigo. 

Hoy, otros centenarios nos 
invitan a volver a la casa del re-na-
cimiento de Íñigo: se cumplen 500 

años de la conversión y 400 de la 
canonización. Estas conmemoracio-
nes nos desafían para tratar de dar 
respuesta, de la mano de Ignacio, a 
los desafíos de hoy y de mañana.

Es el empeño que desde hace 
unos meses ha comprometido a la 
comunidad de Loyola en el remoza-
miento de la casa. Los treinta años 
transcurridos desde la interven-
ción anterior han ido dejando sus 
huellas. Ahora no son necesarios 
cambios estructurales, sino la ade-
cuación de los ambientes a criterios 
actuales de seguridad, iluminación 
y guía museística. El objetivo es 
acompañar al visitante a conocer el 
nacimiento y re-nacimiento de Íñi-
go en el lugar donde todo comenzó. 
Por ello, la Capilla de la Conversión 
tendrá un tratamiento específico, 
como lugar de celebración religio-
sa y oración. Deseamos también 
que, con el aprovechamiento de las 
nuevas tecnologías, desde cualquier 
rincón del mundo quien lo desee 
se pueda acercar de forma virtual a 
esta casa y a este lugar tan especial.

Lugar especial porque todo co-
menzó aquí, donde Íñigo se entregó 
a Dios, pues Dios se entregó a Íñigo.

Loyola es un nacer 
y un renacer. En 
esta casa comenzó 
todo. ”

“
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No deja de ser paradójico que 
celebremos el quinto centenario 
de una herida, los quinientos años 
de una brusca y no buscada deten-
ción. ¿Cómo podemos celebrar una 
derrota, un fracaso, un dolor? En 
ese desconcierto comienza nuestra 
historia. Volviendo a esta herida 
podemos recibir su bendición. Es 
el corazón mismo del cristianismo: 
el escándalo de la cruz resulta ser 
nuestra salvación. ¿Salvación de 
qué? De girar irrepetiblemente so-
bre nosotros mismos. La herida de 
Ignacio, como la Cruz, se convier-
ten en brecha, en paso, en cambio 
radical de nivel. 

¿De dónde a dónde nos conduce 
esta herida? ¿En qué hemos sido 
heridos o en qué hemos de ser to-

davía heridos en este tiempo para 
que nos acerquemos a la detención 
que vivió Ignacio en Loyola prime-
ro y en Manresa después? 

La herida en plena batalla es un 
episodio arquetípico: en la lucha de 
nuestra vida, personal y colectiva, 
no ponemos en cuestión contra 
lo que combatimos hasta que so-
mos detenidos. Enarbolamos las 
armas contra nuestros enemigos, 
los fantasmas imaginarios que 
pueblan nuestra mente y nuestras 
emociones, ambicionando victorias, 
triunfos, trofeos y territorios que 
compensen nuestro vacío. No pode-
mos detenernos por nosotros mis-
mos porque la polvareda de nuestra 
agitación nos embriaga tanto como 
nos confunde y nos contamina. No 
somos capaces de pararnos ni de 
autocuestionarnos. Tampoco Íñigo 
fue capaz de hacerlo hasta aquel 

La oportunidad
    de una herida 

JAVIER MELLONI, SJ

momento, lo cual fue el inicio de 
empezar a ser Ignacio.

La bombarda de cañón fue el 
medio divino para su detención. 
Así mismo ha sucedido en nuestras 
propias vidas. Cada uno de noso-
tros ha recibido esta bombarda, por 
lo menos, una vez en su vida, o las 
veces que han sido necesarias para 
re-direccionarnos, para recordar-
nos que andábamos distraídos. Esa 
bombarda ha sido contundente y 
esa herida ha sido proporcional-
mente profunda a nuestra distrac-
ción o desorientación.

¿Qué hubiera detenido a Íñigo 
López, benjamín de los Loyola, 
dispuesto a emular a sus hermanos 
mayores, para poder ser reconoci-
do, si una bombarda de piedra no 
hubiera segado su pierna? 

¿No es algo similar a lo que nos 
ha sucedido en nuestras propias 
biografías y también en nuestra bio-
grafía colectiva con la pandemia? 
¿Qué adversidad poderosa ha sido 
capaz de detenernos para ponernos 
en cuestión, semejante al golpe que 
recibió aquel soldado aproximada-
mente a sus treinta años, tiempo 
suficiente para haber recorrido 

[¿Cómo podemos 
celebrar una derrota, 
un fracaso, un dolor? 
En ese desconcierto 
comienza nuestra 
historia.


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territorios erráticos y tiempo tam-
bién suficiente para poder rectifi-
carlos y emprender el camino en 
la correcta dirección? ¿No es este 
nuestro tiempo? ¿No es acaso esta 
nuestra oportunidad?

¿Dejaremos que la celebración 
de este aniversario se quede en mera 
nostalgia o cosmética, o bien sere-

joven ambicioso y errático en busca 
de su propia gloria para salir en pos 
de su Señor y de su Reino. 

En el lecho convaleciente –per-
sonal y colectivo– en el que nos 
encontramos, ¿seremos capaces de 
distinguir nuestras fantasías de la 
verdadera llamada para la que he-
mos nacido y que conjuntamente 
hemos de escuchar? ¿Seremos capa-
ces de distinguir las satisfacciones 
que nos intoxican de las llamadas 
que nos desinstalan y nos ponen en 
camino?

mos capaces de identificar nuestras 
propias heridas –las de cada uno, y 
también la colectiva, hecha todavía 
más patente a causa de la pandemia– 
para convertirla en oportunidad de 
que en nosotros también se produz-
ca una metanoia, una transforma-
ción de la mente y del corazón, que 
nos haga más capaces de responder 
a la voz de Dios?

Como Íñigo, probablemente al 
principio nos hayamos distraído con 

vertirnos en peregrinos, cojos para 
siempre como Ignacio -marca del 
paso de la gracia a través de nuestra 
vulnerabilidad- y como Jacob tam-
bién, que caminó herido desde en-
tonces tras su combate con el ángel? 
En ese combate, Jacob–que luego 
será Israel– dejó de ser un adoles-
cente huidizo para convertirse en 
un ser humano capaz de afrontar 
los conflictos que tenía ante él. 
También Ignacio dejó de ser un 

La bombarda de 
cañón fue el medio 
divino para su 
detención.

[
Cuando hayamos emprendido 

la marcha hacia nuestra Jerusalén, 
habremos de estar dispuestos a de-
tenernos tantas veces como sea ne-
cesario, como le sucedió a Ignacio 
en Manresa, y descender a nuestros 
propios infiernos, a nuestras pro-
pias sombras, para recoger todos los 
residuos que hemos dejado en ellas.

¿Estaremos dispuestos a ver to-
das las cosas nuevas? ¿Dejaremos 
que a través de esa herida entre una 
Luz que nos deje ciegos de lo que 
ya sabemos para recibir una com-
prensión de Dios, del mundo y de 
nosotros mismos que todavía des-
conocemos?

Si es así, esa herida se habrá 
hecho fecunda en nosotros y habrá 
tenido sentido celebrar este quinto 
centenario, que tiene el riesgo de 
desmantelarnos como hizo con el 
benjamín de los Loyola. Dispongá-
monos a ser puestos en una nueva 
dirección, no la que elijamos noso-
tros sino la que se muestre cuando, 
escuchando, lleguemos a discernir 
la Voz de Dios.

libros de caballerías para evadirnos 
frente a lo que hemos de responder, 
pero también somos capaces de re-
accionar correctamente y de llegar al 
fondo de nuestros anhelos, de iden-
tificarlos para reorientar a partir de 
allí todo nuestro ser.

¿Seremos capaces de cambiar 
nuestra identidad postiza para con-
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ORACIÓN

José María Rodríguez Olaizola, SJ

Señor El Señor de mis sábados, 
de mis espigas, 
de mis leyes.

El Señor de mis caminos, 
de mis padres, de mis pobres, 
el Señor de mis amigos.

El Señor de mis dominios, 
de mis eras, 
de mis rentas y castillos.

Sé Tú el Señor de mis deseos, 
de mi vida, 
de mi sangre 
y sé Tú, Señor de mi destino.

Antonio Ordóñez, SJ

de mi
destino
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No suelo tener el llamado “síndrome del papel en 
blanco”, pero al sentarme a preparar la homilía para 
despedir a Antonio, reconozco que estuve dos días sin 
saber cómo empezar. El primer pensamiento que me 
sacó de mi parálisis fue imaginarme a Antonio dándo-
me una “colleja” para hacerme espabilar. Y el segundo 
fue recordar un par de eucaristías celebradas en la inti-
midad de la capilla de nuestra comunidad. La devoción 
y la autenticidad que compartimos en esos instantes se 
han quedado grabadas en mi corazón.

ELOGIO DE LA VERDAD
“Porque cada árbol se conoce por sus frutos” (Lc 6,44)

SERGIO Gª SOTO, SJ y ENRIC PUIGGRÒS, SJ

Estas son dos imágenes que permiten reconocer 
en Antonio a un hombre verdadero, un hombre de 
una pieza. Un enamorado de Jesús, de su Compañía y 
de la causa del Reino, a la que consagró su existencia. 
Un amigo, acompañante, compañero, hijo, hermano, 
monitor, guía, consiliario que no hablaba de sí, sino de 
Dios. 

Un apóstol profundamente comprometido por el 
deseo de estar a por todas con la gente, especialmente 
los más jóvenes y vulnerables, con los pequeños y em-

Antonio Ordóñez, SJ (28.02.1974 – 06.02.2021)
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pequeñecidos de este mundo. Al ver a tantas personas 
diversas agradecidas por el impacto que Antonio había 
tenido en sus vidas, te viene al corazón el versículo del 
Evangelio: por sus frutos le conoceréis. 

Antonio era un jesuita apasionado por el acompa-
ñamiento, con una ternura incondicional no exenta 
de energía y pasión (¡agotadora pasión!). Su profunda 
vitalidad le hacía emocionarse acompañando Ejercicios, 
disfrutando como nadie el diálogo con los jóvenes al 
guiarlos en el encuentro con Dios a través de esta expe-
riencia, así como vivir con profundidad las situaciones 
más cotidianas donde derrochaba su gran capacidad 
de conexión personal. Su famoso retiro del Principio y 
Fundamento supuso para mucha gente ponerse en dis-
posición de seguimiento del Señor, intentando entender 
la discreción de espíritus y las reglas de discernimiento 
que tanto disfrutaba al explicarlas. 

Pero esta emoción la ponía en todo lo que hacía, 
absolutamente en todo. Implicarse sin medida en la 
formación de sus queridos scouts; subir al monte, ir a 
esquiar y romperse la pierna en mil pedazos. Ponerse 
a entrenar para correr la maratón, al mismo tiempo 
que tener maratones de acompañamientos, uno detrás 
del otro, mientras que en los minutos de pausa entre 

Vivía su consagración 
desde la entraña, la 
radicalidad y las tensiones, 
pero siempre desde la 
autenticidad de una 
fidelidad serena e intensa.”

“
uno y otro “repartía juego” a quien se acercara por la 
puerta de su despacho. Porque eso te dicen de él los 
jóvenes: te acercabas a él y siempre salías con algún 
regalo. 

Antonio se vivía profundamente sacerdote, en todo 
el sentido de la palabra. No como algo propio, sino 
como un don para ser entregado, estrujado, regalado. 
Vivía su consagración desde la entraña, la radicalidad y 
las tensiones, pero siempre desde la autenticidad de una 
fidelidad serena e intensa. Todo ello equilibrado con 
una impaciencia por señalar con su vida y su palabra 
a Aquél que daba sentido pleno a su vida y a la misión 

recibida de Él. Por eso su sabiduría humana estaba ro-
ciada con la gracia del Espíritu que dejaba a su paso y 
con su presencia ese aroma a Dios de misericordia y de 
consuelo. 

Pasó por la vida de muchas y muy diversas perso-
nas. Sería muy difícil enumerar no sólo los lugares, 
sino las personas, la variedad de circunstancias y las 
experiencias y situaciones en las que se entregaba 
como si fueran únicas y últimas. Se vaciaba en donde 
estaba y sufría cuando se encontraba con su limita-
ción o con los obstáculos institucionales que frenaban 
su deseo de entregarse hasta el extremo. Y volvía a 
la fuente, al alimento, al encuentro con el Señor que 
sabía expresar con su vida. Porque a Antonio se le no-
taba que rezaba.

Y ese apóstol incansable volvía a su tierra, su amada 
Baena, y se transformaba en el hijo y hermano que se 
emocionaba al compartir y contar anécdotas de sus so-
brinitos, o de su casa. Ese baenense que estuvo presente 
en la vida de tanta gente, sea en cofradías o en el colegio 
de la SAFA, y del que ahora Paco y Mari (sus padres), se 
admiran hoy día al recibir tanto agradecimiento por la 
vida de su hijo. 

Un hombre de verdad, porque vivía hasta el extremo 
su compromiso, con una pasión tal que en momentos 
trascendía lo políticamente correcto. Ese fuego que 
le atrapaba le hizo ser referente de tanta gente y por 
eso tantos nos hemos sentido huérfanos. Pero es una 
orfandad habitada, porque sentimos la llamada a vol-
ver al servicio y la misión como horizonte de nuestra 
vida. Antonio vivió el para qué de su vida y se consagró 
para enseñar a otras personas a descubrir el verdadero 
sentido de una vida desde Dios. Gracias por tu vida, 
Antonio. Y gracias por estos últimos meses de disminu-
ción que han sido ocasión de vivirnos como hermanos, 
como compañeros de Jesús.

Pero es una orfandad 
habitada, porque 
sentimos la llamada a 
volver al servicio y la 
misión como horizonte 
de nuestra vida. ”

“
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Que en 1521 Íñigo de Loyola 
resultara herido y que su lenta 
convalecencia significara un pro-
ceso transformativo de conversión 
debería reflejarse en el modo en 
que la mínima Compañía de Jesús 
y sus miembros y allegados viven 
su propia fragilidad. La pregunta 
es si durante este aniversario nos 
centramos solo en su conversión 
espiritual, abstraída de su herida, 
o si honramos de verdad su literal 
encarnación en la vulnerabilidad 
como asombrosa fuerza de lo frágil.

Ser miembros de un Cuerpo de-
bería animarnos a situarnos bajo el 
estandarte del Dios vulnerable, del 
Señor que eligió un lugar humilde  y 
hermoso [Ej 144] para llamar a los 
suyos, del Cristo de la Gloria que, 
como en el celebérrimo Pórtico de 
la Gloria de Santiago de Compos-
tela, muestra sin pudor sus heridas 
–es decir, la vulnerabilidad– como 
el camino de salvación. En efecto, 
eligiendo la vulnerabilidad como 
camino, Ignacio no se aleja de su 
Señor, y la Compañía que camina 
en su estela, tampoco.

Por lo tanto, la vulnerabilidad 
no se identifica con la fragilidad: 
es la fragilidad acogida, es decir, 
la capacidad de ser herido. De la 
fragilidad a la vulnerabilidad hay 
un camino. De la cama de Loyola 
surgió un peregrino vulnerable. Tal 

vez la vulnerabilidad sea solamente 
otro nombre para la gloria, como 
rezamos en una plegaria eucarísti-
ca: Transforme nuestro cuerpo frágil 
en cuerpo glorioso como el suyo. Tal 
vez vulnerable sea solo Dios y la 
vulnerabilidad un arte divino que 
los santos manejan con soltura y 
desenvoltura.

De nuestras heridas puede salir 
lo peor y lo mejor de nosotros: una 
palabra hiriente y violenta, que no 
es más que fragilidad ineficazmente 
arropada de ruido, o una palabra 
valerosamente vulnerable que, sin 
herir ni hacer ruido, es la única 
capaz de conectar con la herida 

cobijada en lo más hondo de otro 
ser humano. Allí, en el fondo, se 
celebra el encuentro.

Cómo no recordar aquí las 
famosas palabras de ánimo de 
Michael Buckley a los jesuitas que 
se preparaban al sacerdocio: ¿Eres 
suficientemente vulnerable para ser 
sacerdote? Es decir, ¿tienes sufi-
cientes fallas y fracasos, pruebas y 
flaquezas? ¿Qué entiendo por debili-
dad? No el pecado, sino todo lo con-
trario. La debilidad es la experiencia 

La herida 
de IGNACIO en el arte 

BERT DAELEMANS, SJ

eligiendo la vulnerabilidad como 
camino, Ignacio no se aleja de su Señor, 
y la Compañía que camina 
en su estela, tampoco.

de una peculiar vulnerabilidad ante 
el sufrimiento, de un sentido profun-
do de incapacidad […]. La fuerza 
de nuestro sacerdocio radica preci-
samente en la debilidad que parece 
amenazarlo. […] La debilidad nos 
relaciona hondamente con los de-
más. También es el contexto para 
la epifanía del Señor; es la noche en 
que Él aparece. La Eucaristía sólo 
logra penetrar nuestras vidas si se ha 
partido y distribuido.

Una obra de arte que a mi modo 
de ver refleja esta vulnerabilidad 
ignaciana y peregrina no se fija 
directamente en la herida corporal 
de Pamplona –como la escultura 

frente a la casa de Loyola–, sino que 
la lleva más adentro y a la vez más 
a flor de piel. Se trata del conocido 
bronce del escultor canadiense  
William McElcheran (1927-1999), 
San Ignacio peregrino.

Avanza. Siempre con un pie 
delante, siempre en camino, tanto 
hacia fuera como hacia dentro. Se 
define como peregrino: el camino 
se abre paso a paso. No está solo, 
aunque lo parezca: tiernamente 
inclina su rostro para encontrar 

”
“
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William McElcheran, San Ignacio 
peregrino (1964), Ignatius 
Jesuit Center, Guelph, Canadá 
(fotografía Franck Janin SJ)
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a otros, levantar ánimos y ayudar 
a las ánimas, contemplativo en la 
acción, anclado en el movimiento. 
Solo lleva una capa para proteger-
se de la intemperie: va vulnerable 
hacia donde no sabía: Seguía al Es-
píritu, no se le adelantaba […], sa-
biamente ignorante, con su corazón 
sencillamente puesto en Cristo.

Siempre inclinado, no recto e 
imperturbable, sino humildemente 
inclinado, preparado para el en-
cuentro, atento y con el oído agudo. 
Siempre disponible, la cabeza des-
cubierta. Y muchos se han apoyado 
en tu inclinación, como expresa be-
llamente el poeta jesuita 

de Pamplona, sino la más interior 
y duradera, la incurable, la que le 
mantuvo siempre inclinado y en ese 
camino tanto interior como exte-
rior. La gran herida existencial que 
tiene que afrontar, después de cura-
do, es la del voluntarismo y del nar-
cisismo: quiere ir a Jerusalén, pero 
del modo como él quiere, mortifi-
cándose. Lo único que consigue en 
su afán de imitar a los santos es un 
cuerpo extenuado.

No se cierra en sus heridas. En 
su fragilidad, Dios le sale al encuen-
tro. La herida de los escrúpulos le 
abre un camino nuevo desde el vo-
luntarismo hacia la disponibilidad. 
Integrar sus sufrimientos le hace 
más disponible: elige y convierte 
esa fragilidad hacia otro, de modo 
apostólico y fraternal. Así, Dios le 
libera de su ego y le convierte en 
una persona libre y generosa. Es la 
diferencia entre el hacerse santo por 
uno mismo y el dejarse moldear por 
Dios: Ignacio descubre lo que es ser 
imperfecto, un santo con fisuras y 
debilidades. Se hace más sincero y 
humilde.

En este sentido, el soneto habla 
de Jerusalén siempre retirándose: 
el destino es certero y cambiante, 
como el horizonte. Ignacio descu-
bre que Jerusalén no estaba donde 
él quería, sino que está en el magis. 
Forma parte de la vulnerabilidad 
no tener las cosas claras; no lle-
var su propia “Jerusalén” consigo 
como un tesoro intocable e in-
quebrantable, sino poner el punto 
de gravedad siempre fuera de sí. 
Ignacio no se queda inmóvil al bor-
de del camino (Mario Benedetti), 
sino que se moja y pone manos a la 
obra, porque el amor se debe poner 
más en las obras que en las palabras 
[Ej 230].

Un detalle nada insignificante de 
la estatua es la carta que se ha he-
cho una con su cuerpo, señal de su 
íntima y fraternal conexión a pesar 
de las distancias con compañeros de 
camino repartidos por las innume-

Greg Kennedy en un soneto-
oración. Siempre en movimiento, 
siempre atento a las mociones, 
discerniendo: Muchos anclan su 
calma en tu movimiento. Si esta 
inclinación fuera la expresión plas-
mada en bronce para hablar de su 
vulnerabilidad, ojalá pudiéramos 
exclamar: Muchos te han seguido en 
tu camino de lo vulnerable. Muchos 
encontraron un apoyo en ese andar-
inclinado, más flexible que la rígida 
intransigencia y más resistente que 
la blanda permisividad, sólidamen-
te fundamentado en un Dios igual-
mente peregrino1.

En la base de esta inclinación 
está la herida de Ignacio, no solo la 

Ignacio descubre lo 
que es ser imperfecto, 
un santo con fisuras 
y debilidades. Se 
hace más sincero y 
humilde.

1	 Saboreen el soneto en su lengua original en: http://ignation.ca/2018/07/31/st-ignatius-pilgrim-sonnet-statue/

la vulnerabilidad 
peregrina y apostólica 
es algo universal que 
nos conecta 

rables fronteras del mundo: su vul-
nerabilidad es apostólica y fraternal. 
Se sabe enviado como apóstol, es 
decir, empujado por el Espíritu y 
fundamentalmente desarmado (in-
cluso “desnudo”, según el término 
siriaco). Desde la cama de Loyola 
hasta las camerette de Roma se ope-
ró la laboriosa transformación del 
Íñigo voluntarista que oculta/olvida 
su fragilidad hasta el Ignacio vul-
nerable que la elige como camino y 
pórtico de encuentro.

Permítanme terminar con una 
nota personal. Llevo años acercán-
dome al tema de la vulnerabilidad, 
aunque nunca fue tan claro como 
durante mi tercera probación en 
Alaska. Este año, tan marcado por 
la pandemia, he podido profundi-
zarlo en una exposición colectiva de 
arte contemporáneo en el espacio 
O_Lumen en Madrid, colaboran-
do con un dominico y con cuatro 
artistas cuya obra me parece parti-
cularmente lúcida y esperanzadora 
para resaltar la fuerza inherente a 
la fragilidad, mostrando que la vul-
nerabilidad peregrina y apostólica 
es algo universal que nos conecta 
entre nosotros, y en el libro La vul-
nerabilidad en el arte (PPC).
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En 2021 celebramos el 30 ani-
versario de VOLPA. Este programa 
de voluntariado internacional de 
larga duración nació en 1991 inspi-
rado en el legado de Pedro Arrupe. 
Su llamada a salir al encuentro 
de otras culturas y a cambiar las 
estructuras injustas que generan 
sufrimiento en nuestro mundo fue 
sin duda la llama que encendió este 
sueño que hoy mira atrás para agra-
decer tanta vida transformada.

En este tiempo más de 1.000 
personas han participado en este 
programa de voluntariado inter-
nacional que surgió como una red 
de voluntariado de la Compañía de 
Jesús en sus diferentes Provincias 
en España. A lo largo de su historia, 
este programa ha sido impulsado 
por Volpa Catalunya, Entreculturas 
y Alboan. Actualmente son las dos 
ONG de la Compañía de Jesús en 
España las que se coordinan para 
dar continuidad al programa.

Para celebrar este 30 aniversario 
se organizó un encuentro online de 
carácter lúdico al que fue invitada 
mucha gente comprometida con 

el programa: personas voluntarias 
de estas tres décadas, formadores, 
acompañantes, organizaciones lo-
cales de acogida en América Latina, 
África y Europa, los VOLPA en for-
mación, las personas que han coor-
dinado el programa en estos años 
de Alboan, Entreculturas y VOLPA 
Catalunya, además de algunas de 
las personas fundadoras y personal 
de la organizaciones de cooperación 
implicadas en el proceso formativo. 

Finalmente, más de 220 per-
sonas se congregaron el pasado 
jueves 4 de marzo para celebrar y 
agradecer todo lo que ha supuesto 

esta experiencia de voluntariado 
internacional en sus vidas. Así, se 
pudieron escuchar y leer palabras 
como agradecimiento, transfor-
mación, vida, amor, aprendizaje, 
humildad, amistad, justicia, fe, ciu-
dadanía global,... ecos del impacto 
que esta experiencia de encuentro 
con personas de otras culturas y en 
contextos de alta vulnerabilidad ha 
dejado en sus vidas y que permite 
una nueva forma de ver y estar en el 
mundo. 

Y aunque hoy miramos atrás 
para agradecer, queremos vivir 
VOLPA mirando al horizonte y es 

30 años del voluntariado internacional Pedro Arrupe (VOLPA)

ANA VÁZQUEZ


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Las personas dejaron de ser número 
y adquirieron rostro, vidas, histo-
rias… de las que yo llegué a formar 
parte, y ellos/as de la mía propia. 
Me cambió la mirada respecto al 
proceso de las migraciones forza-
das: porque yo fui acogida siendo 
extranjera y porque viví el dolor de 
quienes ven partir a alguien con la 
esperanza de un futuro mejor en sus 
países de origen. Aprendí a apoyar a 
las mujeres víctimas de violencia de 
género, sin juzgarlas, empatizando, 
estando… Aprendí a respetar, pero 
también a respetarme, a perdonar y 
a perdonarme. Gemma López Po-
veda, VOLPA en Nicaragua. 1996

El voluntariado es un estilo de vida. Es una 
manera de estar en este mundo, de participar 
de la vida, de una vida descubierta desde 
la solidaridad. Manu Andueza, VOLPA en 
Ecuador. 2005
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que este programa está muy vivo; 
VOLPA es sobre todo futuro, decía 
Daniel Villanueva SJ, vicepresi-
dente Ejecutivo de Entreculturas 
y Alboan en el acto celebrativo. 
Cada una de las tres décadas del 
programa han venido marcadas 
por momentos históricos y cultu-
rales que han hecho que VOLPA 
tenga que ir adaptándose a lo largo 
del tiempo y afrontando nuevos 
desafíos. Con todo, la esencia de 
VOLPA prevalece: hacer crecer 
agentes de cambio a través del en-
cuentro. Hoy VOLPA está activo 
en más de 10 ciudades de España. 
Además del equipo coordinador en 
Entreculturas y Alboan, VOLPA es 
posible gracias a los más de 50 for-
madores y acompañantes que cada 
año forman a más de 35 personas. 
La mayoría, tras un proceso de for-
mación de nueve meses terminarán 
inculturándose uno o dos años en 
países y proyectos de América Lati-
na y África donde está presente Fe 
y Alegría, el Servicio Jesuita a Refu-
giados, Servicio Jesuita a Migrantes, 
centros sociales y otras obras de 
la Compañía de Jesús o cercanas. 
El legado de Arrupe sigue vivo 30 
años después. 

Si estas interesado o interesada o 
tienes alguna consulta no dudes en 
escribir a tu delegación VOLPA más 

cercana: voluntariado@alboan.org 
(para País Vasco y Navarra) 
o voluntariado@entreculturas.org 
(para el resto del territorio). ¡Te es-
peramos! 

Toda la información disponible 
en nuestras webs alboan.org y 
entreculturas.org 

Pero creo que sin duda los mayores 
aprendizajes fueron el de confiar 
y vivir en la incertidumbre; el 
de simplemente estar y escuchar, 
porque muchas veces es lo mejor 
que se puede hacer; y el de que 
una nunca deja de descubrirse a sí 
misma gracias a toda esa gente que 
nos acompaña en el camino. 
Laura Flores. VOLPA en 
Nicaragua. 2017
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Tristemente, el tipo de vulnerabi-
lidad generada por esta pandemia no 
es nueva para el sector social jesuita. 
Las consecuencias de la COVID 
–aislamiento, restricción de movi-
mientos, pérdida de empleo, falta 
de acceso a medios de vida, miedo e 
inseguridad, enfermedad y muerte– 
son viejas compañeras de la huma-
nidad. La novedad está en la escala 
y el impacto, así como su efecto 
sistémico, que ha puesto en cuestión 
nuestras estructuras sociales y eco-
nómicas, lanzando incluso una gran 
pregunta sobre nuestras redes y pro-
cedimientos de trabajo habituales. 

En otras crisis internacionales 
teníamos clara la causa –conflicto 
bélico, desastre natural, persecu-
ción– así como la zona geográfica 
afectada. De esta forma no era difí-
cil diseñar las estrategias de ayuda 
humanitaria habituales en cuanto a 
protección, habitabilidad, sanidad, 
alimentación, medios de vida... 
Pero cuando la COVID se convierte 
en pandemia global descubrimos 
una emergencia compleja que afec-
taba a todos los países, también a 
nuestros contextos, de naturaleza 
desconocida y de comportamiento 
impredecible. En aquel marzo de 
2020, cuando se declara la pande-
mia, sólo comenzábamos a intuir 

el alcance de algunos de los retos 
de fondo que vendrían con esta 
progresiva infección de muerte y 
vulnerabilidad que en oleadas iría 
golpeando y barriendo sociedades y 
países a lo largo del planeta. 

El primer golpe fue la falta de 
información. En los primeros me-
ses no era posible acceder a datos 
para hacer análisis o tener marcos 
de comprensión que nos permi-
tieran entender y decidir cómo 
responder de forma coordinada. La 
respuesta más inmediata y urgente 
fue evidentemente local. En el pri-
mer mes sólo el 10% de nuestras 
organizaciones sociales pudieron 
continuar de forma ordinaria. Son 

Sobre la respuesta social

jesuita a la pandemia
La campaña #Seguimos es un ejemplo de respuesta coordinada a la COVID-19 a nivel 

de la Provincia de España, pero esto es sólo parte del movimiento de iniciativas y respuestas 
jesuitas a la pandemia que se dieron en todas partes del mundo. Un análisis de los datos revela 

unas 331 organizaciones jesuitas con 599 proyectos específicos de atención a la COVID 
con un alcance de más de 4,1 millones de personas.

DANIEL VILLANUEVA, SJ

Cuadro de Mando Global de estado de obras sociales jesuitas 
ante la pandemia, a 19 de abril de 2021



Manch en atención especializada a 
migrantes trabajadores. En África el 
foco regional está más puesto en las 
campañas de incidencia por la vacu-
nación universal y se decide trabajar 
directamente con las provincias. 

En este momento, tras un año de 
pandemia, aún nos queda un 30% 
de las organizaciones trabajando en 
servicios mínimos debido a limi-
taciones de la pandemia, pero los 
procesos de trabajo y gestión están 
cada vez más normalizados. Uno 
de los principales aprendizajes está 
siendo que, al contrario de lo que 
creíamos en un principio, nuestra 
red jesuita sí tiene cierta capacidad 
de respuesta ante emergencias, ba-
sada principalmente en la permea-
bilidad de nuestras obras sociales 
en comunidades y entornos vulne-
rables, y la adaptación de nuestras 
redes educativas principalmente 

estrategias de respuesta en cuatro 
líneas de trabajo en intervenciones 
de 3 a 18 meses: 

1.	 Ayuda de Emergencia; 
2.	 Prevención y Sensibilización; 
3.	 Educación en Emergencia; 
4.	 Recuperación temprana. 

En este trabajo descubrimos que 
el 85% de los proyectos de la red so-
cial jesuita están en riesgo o proba-
blemente en riesgo y se acompaña 
progresivamente a las obras en esta 
adaptación programática, al menos 
temporalmente.

los peores momentos para nuestra 
red mundial, el 90% de las organi-
zaciones están en modo remoto o 
servicios mínimos. Los colegios se 
reinventan y continúan su trabajo 
por medios digitales, televisiones o 
radios. La resiliencia de las comu-
nidades se pone a prueba y muchas 
de nuestras redes educativas se con-
vierten en redes de coordinación y 
asistencia humanitaria. Las escuelas 
de Fe y Alegría improvisan come-
dores y redes de atención social 
a través de las cuales se reparten 
alimentos y materiales didácticos 
para poder continuar las clases 
desde casa. Los profesores saltan al 
WhatsApp, YouTube, programas de 
radio o televisión. En Venezuela se 
logró continuar trabajando con el 
85% del alumnado a través de estos 
medios improvisados. Nuestras 
radios en Latinoamérica llegan a 
más de seis millones de oyentes y se 
convierten en un actor clave para 
la sensibilización sobre medidas 
de prevención y atención prima-
ria. En España surgen programas 
de atención social de urgencia no 
sólo en nuestras obras sociales sino 
también en los centros educativos 
de EDUCSI, atendiendo en muchos 
casos a población vulnerable inac-
cesible de otra manera. 

En algo más de un mes desde el 
comienzo de la pandemia logramos 
activar un sistema de mapeo global 
sin precedentes que nos permitió 
empezar a diseñar estrategias con-
juntas http://covid.xavier.network 
Desde las obras de cooperación 
comenzamos una transformación 
urgente de todos nuestros pro-
yectos educativos en proyectos de 
emergencia, primero humanitaria y 
luego de “emergencia educativa”. En 
estrecho trabajo y colaboración con 
el Servicio Jesuita a Refugiados y Fe 
y Alegría preparamos las grandes 
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La mayor parte de la información 
que hemos usado para este artículo 
proviene del mapeo global que Entre-
culturas y Alboan han desarrollado 
como Equipo de Emergencias de la 
Red Xavier en coordinación con el 
Secretario de Justicia Social y Eco-
logía durante estos meses de crisis 
de la pandemia. Tras ocho meses de 
trabajo coordinado hemos logrado 
recopilar información de 331 organi-
zaciones sociales jesuitas del mundo, 
aproximadamente un 75% del total 
de organizaciones del sector a nivel 
mundial.

hacia la seguridad alimentaria e 
incluso las respuestas sanitarias. 
Otro aspecto destacado es nuestra 
fortaleza es la sensibilización y la 
prevención y el importante papel 
de las redes de radio y otros medios 
digitales, lo cual sugiere capacida-
des para campañas globales de sen-
sibilización o promoción en torno a 
temas clave.

Como era de esperar, las estrate-
gias de emergencia más articuladas 
y con mayor impacto vienen de las 
dos grandes redes: Fe y Alegría y el 
Servicio Jesuita a Refugiados, más 
preparadas para el trabajo coordina-
do internacional. Además, el Secre-
tariado de Justicia Social y Ecología, 
apoyado por la Red Xavier, comien-
za una atención regional exprofeso y 
tenemos diálogo con todas las con-
ferencias de provinciales de la Com-
pañía. Todas las provincias tienen 
en marcha respuestas de emergencia 
a nivel local, pero comienzan las 
prioridades regionales con foco en 
la vulnerabilidad y la urgencia. En 
Latinoamérica se prioriza el trabajo 
en Amazonía, Haití y el flujo migra-
torio centroamericano. En la India 
se trabaja a través de la red Lock 

{



¿Cómo se vive este ministerio 
de servicio en medio de libros 
y años de estudios?

Cualquier campo en el que 
queramos trabajar con profun-
didad requiere una preparación 
larga. Esto también es verdad 
para los jesuitas, que podemos 
ser enviados en misión para 
tener una palabra sobre Dios 
en situaciones muy diversas y 
complejas.

Sin embargo, un estudio 
profundo también requiere 
encontrar cierto equilibrio. 
Siempre hay una parte de abs-
tracción y de aprender algo 
recibido, pero al mismo tiem-
po es importante no perder el 
contacto con la realidad. En la 
búsqueda de este equilibrio, he 
encontrado algunos desafíos 
concretos. Creo que a todos 
nos afecta hoy cierta cultura 

de la inmediatez, intensificada 
por los medios de comunica-
ción, que nos mantienen infor-
mados, pero parecen exigirnos 
una respuesta constante. Es 
necesario tomar perspectiva 
para no caer en la tentación de 
buscar otras cosas buenas pero 
que distraen de la meta.

La teología entonces pue-
de presentar cierta dificultad 
porque tiene mucho de viaje 
al pasado. Diría que la clave es 
descubrir en ese recorrido una 
historia en que Dios actúa y se 
comunica, y el pueblo de Dios 
trata de entender y responder 
a esa autodonación de Dios. 
Ser capaces de leer esa historia 
es lo que nos podrá ayudar a 
leer los signos de los tiempos 
para hacer aquello a lo que 
Dios nos llama hoy.

Por tanto, aunque en la 
etapa de formación tengamos 
también algunos trabajos y 
actividades concretas, creo 
que es necesario descubrir el 
estudio como un servicio en 
sí mismo, en el sentido de que 
multiplicará el servicio futuro.

El diaconado es paso previo 
al sacerdocio, ¿cómo se sueña 
uno en ese futuro?

Una de las experiencias en 
que empecé a descubrir el ras-
tro de mi vocación es el primer 
voluntariado que hice. Lo que 
me motivaba era darme cuenta 
de la desigualdad que hay en 
el mundo y un deseo de hacer 
algo para cambiarlo.

Con el paso de los años he 
ido aprendiendo que ese cam-
bio no viene tanto de nuestro 
esfuerzo e ingenio, sino de 
dejar que Dios se haga presen-
te en él y en cada uno de noso-
tros. El sueño de ser sacerdote 
tiene que ver con ser instru-
mento para ello en una comu-
nidad. Esto se concreta espe-
cialmente en la celebración de 
los sacramentos y sobre todo 
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LAS ÓRDENES
ANDRÉS GONZÁLEZ, SJ2 
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Cambiar el mundo 
no viene tanto de 
nuestro esfuerzo 
o ingenio, sino de 
dejar que Dios se 
haga presente 
en él.

en la Eucaristía. Con ello se 
alimenta también el deseo de 
servir, que se ha concretado 
en distintas experiencias que 
ayudan a imaginar el futuro 
durante la formación, como el 
trabajo en un colegio o la aten-
ción a inmigrantes.

Mi sueño en este momento 
sería poder combinar el servi-
cio sacerdotal con una misión 
en el ámbito universitario y 
de la investigación científica y 
técnica. Creo que también ahí 
se puede leer la presencia de 
Dios y entrar en diálogo con 
el mundo de hoy, para que la 
gente pueda encontrarse con 
Él a través de nuevos caminos.



blicos y teológicos que hoy me 
aportan las bases para preparar 
mis clases, escribir mis homilías 
y acompañar a los jóvenes que 
vienen en busca de guía y con-
sejo espiritual. 

¿Cómo se vive el sacerdocio 
en medio de las clases y el 
alumnado?

Este es mi primer año en 
el colegio Nuestra Señora del 
Recuerdo (Madrid), así como 
mi primera misión como jesui-
ta ordenado. Por eso es por lo 
que todavía me siento un poco 
novato. Este año, a pesar de las 
responsabilidades que tengo, 
está siendo un tiempo dedicado 
a aprender cómo funciona pas-
toralmente el colegio. 

De este poco tiempo que lle-
vo en el colegio, diría que vivo 
el sacerdocio con mucha alegría, 
más aún cuando lo pongo al 
servicio del alumnado. Es un 
regalo poder celebrar la eucaris-
tía con él, especialmente durante 
los retiros espirituales, pues son 
momentos en los que la liturgia 
y la participación de los estu-
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El sacerdocio llega después de 
más de diez años de estudios. 
Una vez ordenado, ¿cómo 
valora uno una formación tan 
larga? 

He de decir que nunca he 
pensado demasiado en lo largo 
que es el proceso de formación 
en la Compañía de Jesús, pues 
lo que me ha enseñado todo 
este tiempo es que cada etapa de 
formación está destinada a dar-
me herramientas para vivir una 
vida más plena como jesuita. 
Cada etapa me ha aportado algo 
diferente y en todas el Señor ha 
salido a mi encuentro de uno u 
otro modo. 

El noviciado fue un tiempo 
de profundizar y madurar mi 
relación con Dios. Aprendí a 
orar de una forma más real y 
encarnada, conocí los funda-
mentos de la vida religiosa y 
confirmé, al mismo tiempo, mi 
vocación jesuita. El juniorado 
se presentó como una etapa 
que me dotó de herramientas 
intelectuales que me permiten 
hoy hacer una reflexión más 
profunda y objetiva del mundo 
en el que estamos llamados a 
vivir. En el magisterio conocí y 
experimenté de primera mano 
lo que significa la misión edu-
cativa en la Compañía de Jesús, 
aprendí a ser profesor entre el 
alumnado y a escucharlo como 
lo hace un hermano mayor. No 
tengo dudas de que un trozo de 
mí se quedó en el colegio San 
Ignacio de Oviedo. A su vez, la 
teología me permitió profun-
dizar en los conocimientos bí-

ROBERTO QUIRÓS, SJ

diantes en ella cobra una fuerza 
especial. Otro momento de gran 
importancia y donde vivo mi 
sacerdocio de forma plena es en 
las confesiones, un tiempo donde 
el ajetreo del colegio se paraliza 
para dar lugar a bellas conver-
saciones sobre nuestros límites 
personales bajo la luz de Dios y 
donde todo termina con el pro-
fundo abrazo del Padre. 

Evidentemente, las clases y la 
actividad ordinaria en el colegio 
son muy exigentes, pero acompa-
ñar espiritualmente a mi alumna-
do es algo que estoy priorizando 
este año de pandemia de forma 
especial y tiene mucho que ver 
con cómo entiendo mi sacerdo-
cio en un colegio. Los sacerdotes 
jesuitas que trabajamos en educa-
ción debemos comprometernos 
con el crecimiento integral de 
nuestro alumnado y eso implica 
tanto su formación intelectual 
como su desarrollo humano y es-
piritual. Para eso estamos en este 
mundo y para ello he sido llama-
do por Dios a vivir mi vida como 
jesuita en la Compañía, a pesar y 
con los límites humanos que cada 
día muestro en mi quehacer. 



22

¿Qué es Pro Vocación? 
Pro Vocación es un juego com-

petitivo de tres a diez jugadores 
donde cada jugador debe identi-
ficar a uno de los miembros de su 
equipo secreto a través de una serie 
de preguntas y respuestas. ¿Eres 
capaz de adivinar las respuestas de 
tus compañeros? ¿Los conoces lo 
suficiente? A través de este juego, el 
joven se conoce mejor a sí mismo 
y a sus compañeros de grupo. Las 
preguntas se convierten en excusa 
para otras preguntas cada vez más 
hondas... Hasta llegar a la gran pre-
gunta. ¿Te atreves?

Este juego está diseñado para 
crear dinámicas de conocimiento 
y profundización en grupos de fe. 
Ayuda a ahondar en el conocimiento 
de uno mismo y de los demás a tra-
vés del juego y el diálogo posterior. 
Las preguntas que se plantean, sor-
prendentes e interpelantes, proceden 
de una reflexión pastoral acerca de 
diez palabras clave en la vocación 
cristiana. Éstas son: relación, cuerpo, 
tiempo, entrega, pecado-reconci-
liación, muerte-vida, comunidad, 

Iglesia, libertad, elección. Asimismo, 
se invita a no cerrar el juego sin un 
momento de examen ignaciano... 
Es la oportunidad de reconocer la 
voz de Dios pues, sin duda, Él habrá 
estado presente, sonriendo durante 
todo este rato.

¿Cómo nació Pro Vocación?
La idea nace del equipo de Pro-

moción Vocacional de la Provincia 
de España. Durante los meses del 
confinamiento se realizó un intenso 
trabajo para elaborar un material a 
partir de diez palabras clave en la 
vocación cristiana. Cada palabra se 

Pro Vocación
¿ J U E G AS  O  T E  L A  J U E G A N ?

CARLOS GÓMEZ-VÍRSEDA, SJ

El equipo de Promoción Vocacional ha lanzado una original propuesta que pretende 
poner la cuestión vocacional encima de la mesa. Se trata de un juego de mesa desarrollado 

por un grupo de jesuitas y laicos a partir de unos materiales vocacionales elaborados durante 
el confinamiento. El juego Pro Vocación verá la luz en septiembre y se enviará 

a las comunidades MAGIS, donde pretende ayudar a pasar un buen rato mientras 
se despiertan preguntas sobre la vocación cristiana.
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preguntas: ¿Quién dice la gente que 
soy yo? (Mt 16, 13). ¿Quién es tu 
prójimo? (Lc 10, 25). ¿Qué puedo 
hacer por ti? (Mc 10, 51). ¿Qué bus-
cáis? (Jn 1, 35).

Al terminar el juego se invita a 
parar y hacer un momento de si-
lencio. Detrás del tablero se ofrece 
una sencilla guía para el examen 
ignaciano de este rato. Se pide 
luz para que el Señor ilumine ese 
momento y cada uno se pregunte: 
¿Qué he aprendido de mí mismo? 
¿Qué he aprendido de mis compa-
ñeros? ¿Qué me dice hoy Dios con 
todo esto? 

Y para los que más se quieran 
afectar (EE 97), se ofrece una 
propuesta de materiales para una 
reunión temática sobre cada una 
de las diez palabras. ¡Ánimo y gene-
rosidad!

más de 400 preguntas, diferentes 
versiones del reglamento, propues-
tas de equipos, fichas, tablero, etc. 
A la hora de imaginar un diseño 
propio, queríamos que resultara 
algo atractivo y novedoso. Hernán 
González Clot propuso una idea 
artística acorde con el juego y el 
Grupo de Comunicación Loyola la 
plasmó en cada detalle. El resultado 
se verá en septiembre, con el lanza-
miento de las 200 primeras copias 
del juego. 

¿Y para terminar?
Siempre hemos tenido claro que 

este juego no es más que una excu-
sa, un trampolín de preguntas para 
que el joven se conozca mejor a sí 
mismo y a los compañeros de gru-
po con los que comparte camino. 
Jesús fue un maestro planteando 

desplegaba a su vez con textos bíbli-
cos, reflexiones pastorales, cuestio-
nes teológicas, etc. Nos preguntamos 
entonces cómo proponer ese ma-
terial de un modo que llegara a los 
jóvenes a los que estaba destinado. 
Alguien sugirió la palabra “gamifica-
ción” y esa chispa encendió el proce-
so que nos ha traído hasta aquí. 

Reunimos a un grupo de entu-
siastas del proyecto (dos jesuitas y 
dos laicos de espiritualidad ignacia-
na), que al poco tomaron el nombre 
de SJugones. La idea fue tomando 
forma poco a poco… Siempre qui-
simos que fuera algo divertido sin 
perder profundidad. Que sirviera 
a grupos grandes, pero interpelara 
a cada persona. Y así poco a poco, 
surgió Pro Vocación. 

Una vez concebida la idea, llegó 
el momento de desarrollar el juego: 



La Conferencia Jesuita de Asia 
del Sur acaba de lanzar una nueva 
Red de Asistencia e Información 
a los Migrantes (MAIN) con la 
intención de dar una respuesta 
concertada, colectiva e innovadora 
para acompañar a los migrantes 
en situación de desamparo en 
su intento de vivir con dignidad 
construyendo una humanidad so-
lidaria. 

MAIN lleva a cabo su tarea 
en colaboración con individuos, 
jesuitas y colaboradores, institu-
ciones, congregaciones religiosas, 
diócesis, redes, etc., a varios ni-
veles. Trabaja estrechamente con 
los gobiernos desarrollando un 
modelo replicable y sostenible 
de acompañamiento, servicio y 
defensa de la causa de los migran-
tes en riesgo. Más información 
https://mainindia.org/ 
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EN EL 
MUNDO SJ
Una mirada a lo que está ocurriendo 
en el mundo internacional de la 
Compañía de Jesús

Nueva Red de Apoyo 
a Migrantes

MARZO. Asia del Sur 

Diferentes redes e institu-
ciones de la red jesuita están 
movilizándose para lograr que 
la vacunación universal sea una 
prioridad. La Conferencia Jesuita 
de África y Madagascar se lanzó 
en diciembre 2020 a la petición de 
renuncia temporal a los derechos 
de la patente sobre productos 
médicos que se necesitan con ur-
gencia debido a las circunstancias 
excepcionales de la pandemia. La 
Red Jesuita con Migrantes RJM-
LAC se une a esta llamada con el 
énfasis en el acceso universal de 
todas las personas, con indepen-
dencia de su nacionalidad o de su 
condición migratoria. 

El Secretariado para la Jus-
ticia Social y la Ecología (SJES) 
nos anima a apoyar urgentemen-
te estas propuestas. En Europa 
se han estado movilizando las 

La Compañía se mueve 
por la vacunación 
universal

MARZO. Global

Educación Jesuita 
y Escuelas de Negocios

MARZO. Global

En 2016 la Asociación Inter-
nacional de Escuelas de Negocio 
Jesuitas puso en marcha una pla-
taforma de intercambio llamada 
Ignited.global cuyo objetivo inicial 
era conectar, apoyar y empoderar 
al profesorado de las más de 50 
escuelas de negocios que la Com-
pañía de Jesús promueve en todo 
el mundo. 

Hoy, su principal proyecto 
es Global Jesuit Case Series que, 
en colaboración con los casi 200 
colegios y universidades jesuitas 
de todo el mundo, reúne casos de 
estudio de política empresarial y 
social que encarnan los valores de 
justicia social, dignidad humana, 
liderazgo moral y sostenibilidad, 
a la vez que fomentan la innova-
ción y la rentabilidad de las or-
ganizaciones. Desde 2021 se está 
apoyando la creación y difusión de 
recursos pedagógicos innovadores 
y eficaces relacionados con el pa-
radigma inspirador para la educa-
ción empresarial jesuita. 
Más información  
https://bit.ly/2Qoz4xG 

oficinas de misión jesuita de Ale-
mania y Austria. En España, esta 
iniciativa ha sido promovida por 
las organizaciones Entreculturas, 
Alboan y Radio Ecca. 
Más infomación 
https://bit.ly/3wNqEke
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trata de una iniciativa colaborati-
va, basada en videos que tratan de 
destacar la actividad en torno a la 
misión jesuita en todo el mundo. 

Todas las semanas se pueden 
conocer proyectos que tiene en 
marcha la red jesuita y cualquier 
jesuita o colaborador puede apor-
tar su contenido. Para ello, se 
facilitan recursos gráficos, tecnoló-
gicos e incluso de formación y está 
abierta la ronda de producción de 
videos para presentar cualquier 
proyecto. Sigue el hashtag 
#OneGospelStep en Facebook y 
Twitter. Más información  
https://bit.ly/3tkkYMt

El 19 de marzo entró en vigor 
un decreto del P. General en el que 
se anunciaba un nuevo “estatuto” 
para lo que hasta ahora era la Mi-
sión de Myanmar. Estuvo bajo la 
responsabilidad de la JCAP (Con-
ferencia Jesuita de Asia-Pacífico). 
Myanmar (MYN) es ahora consi-
derada una Región dependiente de 
la Provincia de Filipinas (PHI). La 
nueva Región cuenta con 38 jesui-
tas, de los cuales 28 están en for-
mación. No cabe duda de que allí 
sopla un viento de juventud.

En la carta que escribió a sus 
compañeros, el P. Mark Raper SJ, 
superior de la Misión, decía: rece-
mos juntos para que esta iniciativa 
de acompañamiento y colaboración 
traiga, como sugiere el Padre Ge-
neral, una nueva energía para la 
misión, tanto en la Provincia como 
en la Región. El Padre General es 
muy consciente de las tensiones a las 
que se enfrenta el pueblo de Myan-
mar en la doble crisis que le afecta, 
la pandemia universal y el golpe de 
Estado, y sigue de cerca los aconteci-
mientos, uniendo su oración solida-
ria a la nuestra. Más información 
en https://bit.ly/3thH6av 

One Gospel Step
ABRIL. Roma

Jesuitas en Myanmar
MARZO. Asia Pacífico El jesuita holandés destacó 

por su enorme entrega a los más 
necesitados durante los casi 50 
años que vivió en Siria y donde 
después, durante la guerra civil, 
ayudó a los ciudadanos de Homs, 
ciudad ocupada por los rebeldes, 
donde ofreció sus últimos años de 
vida al cuidado de los enfermos y 
los hambrientos. Victor Assuad SJ, 
el Asistente del P. General para 
Oriente Medio ha escrito un pre-
cioso artículo sobre la muerte de 
Frans que se puede consultar 
en el siguiente enlace 
https://bit.ly/3aasmCC 

7 años de la muerte de 
Frans Van Der Lugt

ABRIL. Siria

El 7 de abril celebramos siete 
años desde que el P. Frans Van 
Der Lugt fue asesinado en 2014 en 
Homs (Siria), un lunes de Semana 
Santa. Siempre será recordado por 
su entrega hasta el final por la po-
blación siria, a quien nunca aban-
donó, pese a la guerra y el hambre.

Ante la imposibilidad de llevar 
adelante el encuentro programa-
do el pasado año en Jogjakarta, 
este mes de junio el Secretariado 
para la Educación y la Comisión 
Internacional para el Apostolado 
de la Educación Jesuita tendrán 
su coloquio mundial en formato 
online. Bajo el lema La Red Global 
Jesuita de Colegios: discernien-
do por un futuro esperanzador, 
COLLOQUIUM JESEDU - Glo-
bal2021 espera reunir a unos 500 
participantes de las seis conferen-
cias jesuitas.

El coloquio se ha diseñado en 
el contexto del discernimiento 
en torno al documento Escuelas 
Jesuitas: Una tradición viva en el 
siglo XXI. Tendrá cuatro vertientes: 
educar para la fe, para la profundi-
dad, para la reconciliación y para 
la ciudadanía global. Más informa-
ción https://bit.ly/3sgMNEi

Reunión Mundial 
del Secretariado para la 
Educación

JUNIO. Global

One Gospel Step es la última 
campaña que ha lanzado la Curia 
General de Roma en las redes. Se 
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VER, OÍR, LEER

Este pasado mes de abril la Curia de Roma ha hecho 
pública una nueva página para dar a conocer la voca-
ción jesuita y promover el discernimiento en jóvenes 
que se puedan sentir llamados a compartir el camino 
de Ignacio. Es una propuesta sencilla, basada en las 

Con textos de Íñigo Alcaraz SJ, ilustraciones de Ignasi Flores y 
coordinado por Nubar Hamparzoumian SJ, recientemente veía 

la luz este proyecto. Con prólogo del P. Arturo Sosa SJ, las vidas de 
muchos santos y compañeros jesuitas son presentadas aquí de una 
manera atractiva, fresca y ágil para ofrecer un primer acercamiento 
a estas figuras. Son personas como nosotros que lo dieron todo de 
sí mismos, incluso aquello que tenían dentro de sí... Desde ahí nos 
atraen con su ejemplo y pueden animar a otros, en la encrucijada de 
la vida, a elegir su camino. Imágenes, semblanzas y textos de apoyo 
se combinan e invitan a dejarse interpelar por estas vidas que, como 
indica el título, nos inspiran también hoy.

JESUITAS 
QUE NOS INSPIRAN

Íñigo Alcaraz Torres, SJ (ilustraciones de Ignasi Flores) Mensajero, Bilbao 2021 - 133 págs.

imágenes y algunos textos donde se apunta a algunas 
líneas básicas de nuestra espiritualidad (ser contempla-
tivos en la acción, amigos en el Señor, la disponibilidad 
para ir a cualquier parte, las preferencias apostólicas 
universales...).

https://vocations.jesuits.global/es/

Colabora con nosotros
Secretariado de Misiones de la Provincia de España



En los últimos meses India ha sufrido la peor crisis 
sanitaria desde su independencia en 1947. Nuestras 
ONG jesuitas en España, Entreculturas y Alboan, están 
apoyando a las comunidades en India que en este mo-
mento están en situación de especial vulnerabilidad: 
comunidades de áreas rurales, de barrios marginales 
y población migrante. Esta labor la llevan a cabo de la 
mano de obras e instituciones jesuitas en el país.

Los hospitales no tienen capacidad suficiente 
para atender a todas las personas afectadas. Hay 
escasez de camas, de oxígeno y de medicamentos, y 
la situación es más delicada aún si cabe en las zonas 
rurales. Las autoridades piden a la población que 
limiten sus contactos, mientras en las aldeas muchas 
personas se acercan hasta las obras e instituciones 
jesuitas para pedir un lugar donde quedarse ya que 
no pueden conseguir una cama en un hospital. En las 
zonas rurales la situación es de pánico y confusión. 
Se desconoce el número real de personas infectadas y 

mucha gente se niega a vacunarse debido a los bulos 
que circulan.

Los canales de televisión muestran imágenes de 
crematorios con listas de espera interminables. En 
otras comunidades excavadoras siguen abriendo fo-
sas para dar sepultura a las personas fallecidas. 
A pesar de todo en las comunidades, parroquias y 
colegios se continúan tendiendo redes de esperanza 
intentando atender las necesidades de las familias 
más desfavorecidas.

En estos momentos se está atendiendo a cerca de 
10.000 personas en los Estados de Gujerat, Tamil 
Nadu, Delhi, Bihar, Jharkhand, Maharashtra, And-
hra Pradesh y Kerala. El apoyo se realiza mediante la 
distribución de alimentos, entrega de kits de higiene 
y protección, reparto de material médico, medica-
mentos y apoyo al personal sanitario local y campa-
ñas de información y sensibilización para prevenir el 
contagio.

Colabora con nosotros
Secretariado de Misiones de la Provincia de España

Organiza: ALBOAN Y ENTRECULTURAS

Alboan (País Vasco y Navarra) - ES54 0182 1290 3302 0150 7630 - Código BIZUM 11262
Entreculturas (resto del territorio) - ES14 0049 0496 8023 1019 9163 - Código BIZUM 33375

EMERGENCIA JESUITA EN INDIA
La Compañía de Jesús responde a la crisis sanitaria generada por la COVID-19, 

que está agravando la situación de vulnerabilidad para millones de personas. 



Después de estos años como 
rector, ¿uno termina más 
esperanzado en la humanidad o 
más preocupado? 

Si miro a mi oficio de rector 
durante los últimos nueve años, 
descubro muchos signos de esperan-
za en las generaciones jóvenes que 
eligen Comillas y en la búsqueda de 
la verdad que contiene el avance del 
conocimiento y su transferencia a la 
sociedad y a la Iglesia. Ahora bien, 
en estos momentos no puedo ocultar 
que estoy ciertamente preocupado 
por el cúmulo de factores que se 
juntan para sembrar confusión e in-
seguridad a muchos niveles. No he 
perdido la esperanza, pero el tiempo 
es recio...

En el espacio de un tuit, ¿cómo 
se definiría?

En tres tuits: como un cristiano 
que va a cumplir pronto cuarenta 
años como jesuita y vive con pasión 
su misión universitaria e intelectual al 
servicio de la fe y la justicia que brota 
de ella. Como alguien vulnerable que 
en su vida ha recibido muchos bienes 
y algunos talentos para hacer rendir, 
sirviendo. Como alguien que valora 
muchísimo el amor de la familia y de 
algún amigo más íntimo y cercano.

Julio Luis Martínez, SJ
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Nacido en Vigo, entró en la Compañía de Jesús en 1982,  
con 18 años. Apasionado del apostolado intelectual, acaba de terminar 
su mandato como rector de la Universidad de Comillas. 
Su área principal de investigación gira en torno 
a la cuestión de la religión en la vida pública. 
Con él se puede hablar de estas y otras cosas en alemán, 
inglés, francés, portugués o latín.

¿Quién es Jesucristo para Julio 
Martínez?

Jesucristo –muerto y resucitado 
por todos– es quien me da su luz y su 
compañía continua; es fuerza en mi 
debilidad para luchar cada día por ser 
bueno y auténtico, respondiendo a mi 
vocación. Vivo como una gran ver-
dad que a la humanidad no le ha sido 
dado otro nombre como el suyo para 
encontrar la salvación. Jesús es Señor 
y Salvador de mi vida y de la de todo 
hombre y toda mujer, pues su energía 
es total, incluyente e inagotable.

Su fe cristiana, 
¿qué sentido le da? 

Me ayuda a dar sentido a todo, a 
las alegrías y a las penas, a la bondad 
que construye y da vida y a la malicia 
que hiere y hace sufrir. La fe en Cristo 
sitúa mis miedos, preocupaciones y 
problemas, al tiempo que acoge mi 
debilidad y mi pecado. Es un don que 
viene del cielo e ilumina las cosas, sin 
quitar los sinsabores, pero permitien-
do descubrir en ellos una claridad que 
guía, protege y anima.

 Los desafíos del mundo actual: 
pobreza, injusticia, ecología, 
abusos... ¿Cómo influyen en su 
vida? 

Todos los desafíos me afectan in-
tensamente, tanto en el sentir como 
en el pensar, lo cual no significa –ni 
mucho menos– que sea coherente 
en el actuar. Me tocan por dentro las 
injusticias y las pobrezas, y reacciono 
afectivamente ante ellas, sintiendo 
normalmente una clara llamada a 
poner mis capacidades para ahondar 
en las cosas: ahí veo un importante 
motor de mi vocación jesuítica a tra-
vés del apostolado intelectual como 

expresión de mi sacerdocio. Me moti-
va muchísimo conocer, por ejemplo, 
cómo la tradición moral católica ha 
respondido y responde a los desafíos 
de la experiencia humana, y compar-
tirlo con otros, sea en las clases, los 
escritos o las conferencias. Eso lo vivo 
desde hace muchos años dedicado a la 
Teología moral y también en mis años 
al frente de Comillas. 

¿Cómo ora? 
Bastante pobremente. Valoro los 

ratos que puedo estar en la capilla 
delante del sagrario, el crucificado 
y la madre María. Durante el día 
recupero la consciencia de vivir en 
presencia de Dios, de un modo espe-
cial cuando celebro o participo en la 
eucaristía, que suele ser por la tarde. 
La eucaristía siempre me deja buen 
poso y claridad serena, también lo 
hace el rosario que rezo desde mis 
años colegiales en Montañeros de 
Santa María. Mi madre es mujer de 
oración y eso reconozco que también 
me ayuda a mí.

¿Qué es la Compañía de Jesús 
para Julio Martínez?

Es mi segunda familia –a la fami-
lia de la sangre estoy también muy 
unido— y mi hogar espiritual e in-
telectual; mi mundo de valores y de 
desarrollo humano en todos los ám-
bitos. Sin ser jesuita no me entendería 
ni para lo bueno ni para lo menos 
bueno. Entré a los cinco años en el 
Colegio Apóstol Santiago de Vigo y a 
los dieciocho, cuando acabé COU, me 
fui a Valladolid al noviciado. Así de 
simple es mi vida.


